
Deposiio aéreo 

Se diría que, hasta cierto punto, 
es normal asociar de una forma ins- 
tantánea y subconsciente el termino 
generico (<gas)) a la acción de peli- 
gro y accidente. De ello se han en- 
cargado, de una parte, la historia, y, 
de otra, los acontecimientos que de 
vez en cuando se reflejan en una 
prensa, no por real menos sensa- 
cionalista. Vamos a tratar aquí, por 
tanto, en una exposici6n somera, 
de conocer mejor los gases, ya que 
no todos se comportan de igual for- 
ma, porque así sabremos valorar su 
comportamiento, ventajas e incon- 
venientes, estableciendo un juicio 
de valores muy distinto al rechazo a 
priori o a un soportarlos a disgusto 
y, en ultimo extremo, estableciendo 
tambien cuáles pueden ser las cau- 
sas de los posibles riesgos. 

Nos vamos a referir, en este sen- 
tido, a los gases licuados del petrb- 
leo, que conviven con nosotros en 
España desde 1957, y a los que, de 
forma abreviada, se denomina GLP 

I E:::: licuados 
del petróleo 

Normativa y seguridad 
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y, particularmente, a los mas usua- 
les: propano y butano. 

Estos gases no  son otra cosa que 
hidrocarbonos saturados, proce- 
dentes de la destilación del petró- 
leo. En un principio fueron conside- 
rados como un subproducto, datan 
de 1900, y ya en 1912 tuvieron sus 
primeras aplicaciones en Pensylva- 
nia, siendo una realidad comercial 
en USA hacia los años treinta. 

Características y propiedades 

Sus características más funda- 
mentales son la de estar en estado 
gaseoso a temperatura ambiental 
normal, y licuarse cuando se alma- 
cenan en recipientes y se someten 
a una pequefia presibn, y la de ser 
fácilmente transportables. De forma 
genérica este tipo de gases se en- 

cuentra almacenado en estado li- 
quido ocupando el 85 por 700 de la 
capacidad del receptáculo, y de for- 
ma gaseosa el 15 por 100 restante. 
El elemento consumidor se va abas- 
teciendo del gas que se va repo- 
niendo de forma inmediata y cons- 
tante, debido a la vaporización na- 
tural y al establecimiento de un 
equilibrio gas-líquido y fase gaseo- 
sa. Si se rompe el equilibrio por un 
exceso de consumo y no hay tiern- 
po  material de que esa gasificación 
se produzca, se congela el receptá- 
culo y la válvula de salida y se para- 
liza el servicio, razón por la cual, de- 
pendiendo del consumo, son nece- 
sarias o bien más botellas o bien 
más capacidad de almacenamiento. 
Esta vaporización natural depende- 
rá, por tanto, entre otros factores. 
del consumo exigido, de la superíi- 
cie del recipiente y de la temperatu- 
ra. 

Para dar una idea breve y concisa 
de estas caracterlsticas, se puede 
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indicar que u n  kilogramo de propa- 
no líquido (1,96 litros) se transfor- 
mará, con arreglo a este proceso, 
en  522.5 litros de vapor o fase ga- 
seosa, y un ki logramo de butano li- 
quido (1,72 litros) por identicas ra- 
zones se transformerá en 390 litros 
de gas. Quiere esto decir que si es- 
tablecemos la proporción: 522,5/ 
1,96 = 266,6 y 390/1,72 = 226,7 PO- 

demos decir en términos generales 
que, tanto u n  gas como otro, au- 
mentan su volumen entre 270 y 230 
veces respectiva y aproximadamen- 
te, al pasar de  u n  estado a otro. Es- 
te factor no  es exacto (porque de- 
penderá de la presión atmosférica y 
de la temperatura), pero da una 
idea m u y  válida y rápida del proce- 
so. 

En otro orden de cosas se puede 
establecer que una simple botella 
domestica, cuyo peso comercial de 
contenido es de 12,s y 11 kilogra- 
mos respectivamente, según sea de 
butano O propano, es capaz de Pro- 
porcionar en  números redondos 
más de 5 m 3  de gas. Analizando el 
tamaiio de receptáculo, es sorpren- 
dente la ventaja de su contenido, si 
se lo  compara con otras fuentes de 
energía de peor almacenamiento o 
menor poder kilocalorífico, que, en 
este ceso, es de unas 1 1.000 kcal/Kg. 

Campos de Aplicación 

Sin lugar a dudas se puede decir 
que las aplicaciones de estos dos 
considerados ccenemigos,) son 
mútiiples, ya que se util izan desde 
encendiendo un cigarril lo con u n  en- 
cendedor de bolsillo hasta en tra- 
bajos submarinos a 60 m de pro-  
fundidad como oxicorte. Entre estos 
extremos hay u n  amplio consumo 
en usos domésticos. calefacción y 
procesos mú l t i p l es  industr iales, 
muy  largos de enumerar aquí. 

Propiedades 

Pese a lo  que puede pensarse, los 
GLP no son tóxicos, su acción en el 
organismo al respirar en u n  am- 
biente cargado de gas, es anestési- 
ca o somnoliente. Se puede decir, 
como dato de cara a la seguridad, 
que respirar durante 1,30 h e n  u n  
ambiente que contenga un 25 por 
1 0 0  aproximadamente, no produce 
trastornos irreversibles. Dicho de 
otro modo, estos gases producen 

asfixia po r  desplazamiento de oxí- 
geno o consumo de l  mismo al que- 
marse el gas en u n  recinto cerrado 
s in renovaci6n de aire, pero no enve- 
nenamiento. El  ahogado muere por 
asfixia, n o  porque el agua sea 
venenosa. 

Otro caso dist into es el proceso 
de combustión, e n  donde la canti- 
dad de aire u oxígeno es fundamen- 
tal; de ahi  que la normativa exija, 
de  una parte, que los gases quema- 
dos salgan al exterior y, de otra, 
que mediante rejillas de ventilación 
(preferente y directamente al exte- 
rior), exista una renovaci6n de aire: 

G. L. P. + 2 Oxígenos = 
Luz + Calor  + C o z  + Vapor  d e  
Agua = Correcto. 

G.  L. P. 4 1 o x í g e n o  = 
Luz + Ca lo r  -I- CO + V a p o r  
d e  Agua = Mortal  o Peligrosa. 

Conviene ínsistir, a la vista de es- 
t e  andiisis, en la no utilización de 
elementos de consumo doméstico 
en recintos cerrados, ya sean estu- 
fas, calentadores o calderas de du- 
chas o baños: en este caso, al enra- 
recimiento del ambiente por el va- 
por de agua que se produce, habría 
que atíadir la falta de oxigeno, que- 
mado por la propia combustión. En 
procesos industriales, el problema 
puede tener u n  efecto multiplica- 
dor, con arreglo a las características 
del mismo, y al consumo. 

En términos generales, 1 kilogra- 
m o  de gas G. L. P., necesitaría del 
orden de 15  kilogramos de aire, es 
decir, unos 13 m3. Tengamos en 

Los gases licuados del 
petrdleo, procedentes de la 
destíI8cihn del mismo, se 
introdvjefon en Espaíía en 
1957 y su campo de 
aplicacibn 8s muy variado. 

Vaporizador eléctrico 
- 
cuenta pues estos valores, dado 
que es constatable que, con harta 
frecuencia, no se presta la atención 
debida a este dato, en ocasiones ni 
siquiera por los profesionales. 

En cuanto a la seguridad, una 
simple y pequena fuga en u n  lugar 
ventilado y abierto, n o  reviste ape- 
nas riesgo, pero esta misma, en un 
lugar cerrado, puede almacenar una 
cantidad importante de gas; todo es 
cuestión de tiempo. Es necesario 
por  tanto, mantener Jas ventilacio- 
nes que la reglamentación exige, y 
pecar por  exceso s i  fuera necesario. 

Los G. L. P., son disolventes tanto 
de cauchos naturales como de acei- 
tes y grasas y, por tanto, s61o de- 
ben utilizarse pastas estancas o 
conducciones flexibles homologa- 
das, para evitar la descomposición 
por la acción agresiva mencionada. 
Son inodoros de por sí, pero llevan 
añadidos mercaptanos altamente 
detectables. Son dos veces más pe- 
sados que el aire (por eso se depo- 
sitan siempre en partes baias} y 0,5 
veces menos pesados que el agua. 

Una válvula de seguridad incor- 
porada en botella de uso domésti- 
co, sattarií a 26 Kg/cm2, y emanará 
gas, cuando la temperatura exterior 
alcance los 80" C, por ello es por lo  
que no deben estar nunca cerca de 
focos de calor dado que, ademas, 
inflamarían el flujo de gas. Convie- 
ne  resaltar que una botella de  este 
tipo se prueba hidráulicamente a 
una presión de 30 Kg/cm2 y se so- 
mete ademas a una serie de contro- 
les que la hacen muy segura, ha- 
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ciendo romper una de cada 200 me- 
diante esta prueba, no debiendo ser 
nunca la rotura y sentido vertical, 
por debajo de los 85 kg/cm2. Es el 
factor humano, en muchas ocasio- 
nes, el que provoca el accidente por 
ignorancia o dejadez, como una ins- 
talación, afortunadamente cerrada 
ya, que tenía un horno instalado jus- 
to encima de un depósito de alma- 
cenamiento. 

DISPOSICIONES Y 00. MM. POR 
LAS QUE SE REGULAN 

- Entrar en materia en esta cues- 
tión seria una tarea prolija y árida 
que ocuparía mucho m6s espacio 
del que se dispone; citaremos, por 
tanto, las que existen para que el 
interesado en profundizar sepa don- 
de recabar la información oportuna. 

-- OO. MM. de 7-Vl l l -1969,  
((B. O. E.,, 200, deroga a la de 
1 .X11.64: lnstalaciones con capaci- 
dad de 0,l a 20 m3. 
- 00. MM. 20-Xll-71, ((8. 0. E.)) 

23: Instalaciones con capacidad de 
20 a 2.000 rn3. 
- 00. MM. de 29.111.74, ((8. 0. En 

77: Normas básicas sobre instala- 
ciones de gas en edificios habita- 
dos. 
- 0 O . M M .  31.V.82, «B.O.E.» 

137: Protección contra corrosi6n ex- 
terna en depósitos y canalizaciones. 
- 00. MM. 21.X1.73: Norma tec- 

nológica para instalación de deposi- 
tos de gases licuados. 

LBS caracrerisriws principales 
be los GLP san 18 de ester, a 
te-mperatura ambFente 
normel, en Wado gescraiao, 
lf~wm m d o  se aimacenen 
wn rffcipimtes y se sowtefl a 
una pequepia prmidn, y ser 
f8climente fmnspMtabJes. 

Vaporizador de llama directa. 
Peligroso 

- OO. MM. 18.X1.74, (<B. O. E.» 
292: Redes y acometidas de com- 
bustibles gaseosos y 00. MM. 26.X83 
que la modifica y amplía. 
- Decreto 2.913173 de 21.X1.73, 

((8. 0. E.* 279: Servicio Pdblico de 
gases combustibles. 
-- Real  D e c r e t o  3.484, d e  

'14.X11.83, ((0. O. E.)) 43, 20.11.84: Ins- 
pección a abonados y cortes de su- 
ministro. 
- OO. MM. 17.111.81, «B. O. E.» 

76: Sobre inspeccíones a instalacio- 
nes de G. t. P. 0,1 a 20 m3. 
- 00. MM. 22.V11.81, «B.O. E.» 

182: sobre inspecciones a instala- 
ciones de G. L. P. de 20 a 2.000 m3. 

de Butano edita u n  cuaderno de no- 
tas, donde se reflejan, perfectamen- 
te actualizados, todos las reglamen- 
tos sobre G. L. P. 

No quisieramos pasar por alto un 
apartado importante que queda re- 
flejado en el capítulo III, de Decreto 
29.111.73, donde se precisan las res- 
ponsabilidades y obligaciones y 
que, en su apartado 7, expresa la 
obligación del usuario a mantener 
en perfecto estado de conservación 
sus instalacianes. 

Con independencia de todas las 
disposiciones y reglamentaciones 
publicadas hay multitud de matices 
no reflejados y para cuya solución 
pueden existir distintos criterios a 
veces contrapuestos; bueno sería 
que las reglamentaciones, a veces 
extensas, no fuesen ambiguas y sí 
clarísimas para cualquiera, incluso 
para los no iniciados en estas rnate- 
rias. 

TIPOS DE INSTALACIONES MAS 
COMUNES 

Si damos una visión amplia 
tendremos las siguientes: 

lnstalaciones Domesticas 

Suelen utilizar botellas de butano 
y propano (26 litros) y absoluta- 
mente conocidas por todos. 

instalaciones Centralizadas o 
Pequeñas lnstalaciones 

Abundando en este tema, el De- Se suelen utilizar botellones de 
partamento de Seguridad Exterior 35 kg. de propano (83 litros), son 



apropiadas para pequeñas granjas 
avícolas, centros sanitarios o esco- 
lares y otros centros piiblicos, con 
preferencia y uso exclusivo en coci- 
na y producción de agua caliente a 
pequeña escala. 

Instalaciones con Depósitos de 
Acero de Superficie y hasta 20 m3. 

Se utilizan en instalaciones cen- 
tralizadas, en comunidades de vi- 
viendas. centros sanitarios y docen- 
tes, industrias y explotaciones agrí- 
colss. Aquí la instalación abarca 
también la producción de agua ca- 
liente para calefacción a mayor es- 
cala y procesos industriales varios 
de cierta importancia. 

Dep6sitos de Acero enterrados de 
hasta 10 rn3 

Su empleo se generaliza en vi- 
viendas de tipo unifamiliar (por tér- 
mino medio entre 1 y 4 m3), grupos 
pequeños de viviendas y centros 
sanitarios y docentes o residencias 
de tipo medio. 

Depósitos entre 20 m3 y 2.000 m3 
en superficie y depósitos de 10 a 
500 m3 enterrados 

Prácticamente son para uso in- 
dustrial, si bien hay excepciones. 

NORMAS ESENCIALES DE 
SEGURIDAD PARA 
INSTALACIONES PEQuEIÚAS O 
MEDIAS 

Para conocer más al detalle las 
caracterlsticas de las pequeñas ins- 
talaciones existe, editado por el Mi- 
nisterio de Industria y Energía, un 
manual de divulgación en donde se 
recogen, de  forma amena y con 
ilustraciones, las particularidades de 
este tipo de instalaciones. por tanto, 
comentaremos aquí puntos de vis- 
ta, experiencias conocidas, o crite- 
rios personales sobre esta materia. 

Ubícacion 

Debe exigirse siempre el más es- 
tricto cumplimiento en cuanto a dis- 
tancias y medidas de seguridad; en 
consecuencia, tanto la aireación - 

E ~ I  t&rmirrogge~rakB, cH 
ptppno y el áutgyl~+ d,pa,sar 
d d  es&&? flquddo 81 pstww, 
8 H m r a i n  &l ~ ¡ m  mtn? 
no y m rsspe&vam&. 
b t .  rela#& mte d t@m& 
dal rmphu10 y ei volumen 
de w m8ni .á~ mpfd9ml 
una grM v W j a  m$- ~l 
ohss fumtei; de energia. 

factor importante ya mencionado- 
-, como la situación de la estacion 
de almacenamiento, deberán ser las 
adecuadas para cada caso. Hay ins- 
talaciones que, por haberse realiza- 
do construcciones posteriores, han 
quedado dentro de un recinto cerra- 
do o, sencillamente, esthn en la ca- 
lle, en lugares fácilmente transita- 
bles; afortunadamente son casos 
aislados. pero existen. Tambibn 
existen discrepancias en la conside- 
ración de Vía Pública: en algunos 
casos no se consideran como tales 
cuando pertenecen a zonas o urba- 
nizaciones privadas. Este es un ma- 
tiz, que pensamos puede acarrear 
no pocos problemas en caso de liti- 
gio. 

Componentes 

Cualquier deposito ha de poseer 
como mínimo: 

Manómetro de lectura directa: 
que nos indicara en todo momento 
la presión a la que se encuentra el 
gas almacenado. 

indicador de nivel: de funciona- 
miento muy simple, suele tener dos 
fallos esenciales como consecuen- 
cia de efectuar la prueba hidraulica 
con dl puesto. Los componentes 
permanecen húmedos y dichas 

humedades, no  se eliminan, ni con 
el inertizado qua se efectúa (casi 
siempre insuficiente) la consecuen- 
cia es que se produce oxidación y el 
nivel se atasca. El otro incoveniente 
aún mhs frecuente, es que, al aco- 
plarse este nivel al tanque mediante 
cuatro tornillos y una junta exigua, 
se produce una fuga que exige el 
vaciado $el tanque para su correc- 
ción, dado que la prudencia acon- 
seja no intentar apretar demasiado 
los tornillos y menos con depósito a 
presión. Por tanto, hora es ya de 
que se mejore este sistema. 

VBlvula de seguridad: tarada a 20 
~ ~ / c r n ~ ,  su ndmero está en conso- 
nancia con la superficie del depósi- 
to. Debe ser protegida con su tapón 
correspondiente que es siempre lo 
primero que se pierde, deposithn- 
dose en su interior toda suerte de 
suciedad y humedad, resecando los 
asientos y oxidando resortes. Por 
fortuna, es un elemento que difícil- 
mente tendrh que funcionar. 

Salidas de gas: son dos, una me- 
diante la llamada multiv6lvula. en la 
cual va adaptando un dispositivo 
que en caso de exceso en la salida 
de gas corta automaticamente ésta, 
y un dispositivo o tubo capilar de 
longitud tal que llega al nivel máxi- 
m o  de llenado del tanque (85 por 
1 OO), pudiéndose controlar, pues, el 
grado de llenado del mismo. La otra 
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Depósito de GLP en terrado 

Depósito enterrado 
en proceso de prueba hidráulica 

a,./ 
tu,  \ -S 

. .' 
' 

salida, parecida a una boca de car- manteniéndola constantemente sea 
ga, es una pieza conectada a un cual sea la del propio depósito y li- 
conducto vertical que llega práctica- mitador a continuación, cuya mi- 
mente al fondo del tanque y por el sión, complementaría al anterior, 
que se puede extraer un gas en fa- consiste en no dejar circular el gas 
se liquida. Esta pieza se debe susti- a más presión que la establecida 
tuir transcurrido un tiempo, ya que con arreglo a la demanda. 
da fugas. 

Tapdn de drenaje: situado nor- 
malmente en la generatriz inferior, Depósitos 
en no pocas ocasiones es el causan- 
te de la permanencia de restos de Solo insistiremos en que los ae- 
agua en el interior del depósito. reos deberhn permanecer siempre 

La boca de carga: tíene una men- pintados con pintura blanca reflec- 
ción especial, ya que se puede si- tante, y cuando sean enterrados, as- 
tuar en el propio depósito o alejada fáltica o antioxidante, en ambos ca- 
de él cuando no sea posible la pro- sos con fundaciones firmes que no 
ximidad de la descarga. En este ca- cedan. Todo cuanto se haga para 
so estará conectada al tanque me- evitar la entrada de agua o humedad 
diante canalización de acero 1 1/4" al habitáculo o cubeto del tanque 
Cl, que permanecerá llena de gas Ií- será beneficioso para la conserva- 
quido siempre y a la misma presibn ción, asl un buen enfoscado del fo- 
del tanque, dado que existe un ele- so e incluso la impermeabilitación 
mento antirretorno en el propio de- de paredes y forjado. La arena que 
pósito y, por consiguiente, a nues- debe rellenar los espacios huecos, 
tro criterio, esta canalizaci6n debe no  ocupados por el depósito, ha da- 
vigilarse, porque si existe corrosión do no pocos problemas de oxida- 
con perforación, cada vez que se ción cuando no es la adecuada. La 
realice una descarga, se enviara gas vaivulería estará protegida con ar- 
líquido al terreno circundante. Si queta estanca; sin embargo, con 
~~pinchamosn una boca a distancia y harta frecuencia, se permite la en- 
no  sale nada  cuidadol l. puede que trada de agua a la arqueta con desi- 
se variara su contenido. dia sancionable si  fuera posible o 

Equipos de regulación: cornpues- se dejan descubiertas en caso de 
to por un regulador de presión que tanques aCreos. iCu6nto puede du- 
regula la presión de salida del gas, rar un elemento sometido a este 

abandono? La desidia es un enemi- 
go importante a tener en cuenta. 
No echemos la culpa en caso de ac- 
cidente, a nuestro coche, si no he- 
mos sido capaces de revisar los lati- 
g u i l l o ~  o el Ifquido de frenos en 
años. 

Desagües 

Como norma básica serán nece- 
sarios 5 kg. de polvo seco por cada 
tonelada de almacenamiento en 
dos aparatos mínimos. Hay otras 
variantes y para ello se consultara 
el reglamento. Debemos insistir en 
algo que no se tiene demasiado en 
cuenta: los extintores deberin re- 
cargarse cada año y retimbrarse ca- 
da cinco, y esta operación sblo po- 
drán realizarla -en el primero de 
los casos- aquellas empresas au- 
torizadas y homoJogadas para ha- 
cerlo por las Direcciones Provincia- 
les o Consejerlas de Industria y en 
cada caso sólo en el lugar para las 
que fueron autorizadas. Hay mucha 
picaresca al respecto y en tal senti- 
do es bueno dar ccaviso a los nave- 
gantes)). 

La protección eléctrica ser6 anti- 
deflagrante cuando los elementos 
eléctricos estén dentro de zonas 
próximas a posible emanaci6n de 
gas. 

Se debe evitar en 10 posible una 
instalación o puntos de consumo si- 
tuados en un interior y a un nivel 
ínferior al circundante (el exterior). 
Como no siempre es así, se instala 
una electroválvula conectada al cir- 
cuito de gas, de forma tal que haya 
un electroventilador -extractor-, 
funcionando constantemente y ha- 
ciendo un barrido a nivel de suelo. 
El extractor sacará al exterior el hu- 
mo, aire viciado o gas (en caso de 
fuga), y, a tal efecto, deberá ser an- 
tideflagrante. La electroválvula cor- 
tará el paso de gas a consumo, 
cuando el extractor deje de funcio- 
nar y. d e  este forma, se evita la acu- 
mulación de gas en una fuga. Otra 
solución es colocar un sensor a 
bajo nivel que, al detectar presencia 
de gas, ponga en marcha el extrac- 
tor, para hacer el barrido y, al mis- 
mo tiempo, seccione el paso de gas 
a consumo ordenando este acci6n a 
la electroválvula que quedará blo- 
queada. 

La picaresca pone un by-pass en 
el conducto eléctrico o la canaliza- 
ción de gas, de forma que se anula 
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su función. Otra estupidez es colo- 
car un extractor normal ya que en el 
caso de hacer un barrido, se acele- 
raria el accidente al hacer pasar gas 
a travbs de un motor no protegido. 

REQUISITOS PARA LEGALIZAR 
UNA INSTALACION 

Con independencia de lo que 
exijan las Administraciones Loca- 
les, lo esencial es lo siguiente: 

- Confección de un proyecto, visa- 
do por el Colegio correspon- 
diente y firmado por el titulado 
acorde al mismo. 

- Someter el mismo a aprobación 
de la Dirección Provincial o Con- 
sejería Autónoma de Industria. 
Esta, si lo estima oportuno, dará 
autorización de montaje, esta- 
blecerá o exigirá medidas de co- 
rrección. 

- Ejecutado el proyecto se presen- 
tará Dirección de Obra y se soli- 
citará visita de inspección. 

- Se efectuaran comprobación y 
ensayos, interviniendo Industria, 
de una parte y el instalador y un 
representante de la empresa su- 
ministradora de otra. Si todo es 
correcto se levantará ACTA DE 
PUESTA EN MARCHA DEFINITI- 
VA, que firmarán las partes inte- 
resadas, incluida la propiedad. 

Toda modificación sustancial a la 
instalación implica una legalizaci6n 
mediante este procedimiento, lo 
contrario puede acarrear sorpresas 
desagradables. 

OTRAS PRUEBAS 

El Reglamento de Recipientes a 
Presión estipula someter a prueba 
hidrosthtica los depósitos emplea- 
dos para almacenamiento de gases 
Iícuados cada diez años. De la expe- 
riencia deducida por la reaiizaci6n 
de ésta a lo largo de los últimos tres 
años, podemos entresacar una serie 
de consideraciones a tener en cuen- 
ta : 

Absolutamente todos los depósi- 
tos aparecieron con oxidación y en 
el cien por cíen de los casos fue su- 
perficial como mínimo. Una vez de- 
capados y pintados, no implicarán 
ningún problema. 

Esta oxidaci6n es mas acentuada 
en los casos en los que, en lugar de 
arena de río inerte, se empleó de 

otros tipos. En ocasiones, se encon- 
traron fosos llenos de canto rodado, 
cascotes y sobrantes de obra, tierra, 
etc. En estos casos, la oxidación fue 
más allá y se produjeron además 
corrosiones con merma del espesor 
de la chapa que suele ser de 8 m m  
en adelante: en estos casos, los tan- 
ques debieron ser declarados como 
no aptos. Afortunadamente son los 
menos y, aún así, hay ocasiones en 
las que se pueden establecer medi- 
das correctoras, tales como una 
adecuada protección catódica que 
paralice el proceso iniciado. 

Las vdlvulas de seguridad fueron 
sustituidas en muchos casos, por 
no saltar a la presión de 20 kg/cm2, 
así como otros elementos de regu- 
laci6n y control deteriorados. 

No hay que olvidar la seguridad 
en la realización de la prueba en sí, 
ya que el recipiente esti4 sometido a 
30 kg/cm2 y cualquiera de los ele- 
mentos roscados a él podrían saltar 
por un fallo mecánico; hay que des- 
confiar, por tanto, de la rutina y to- 
mar las precauciones que cada caso 
requiera. 

A l  principio de esta exposici6n se 
habló de la vaporización natural de 
los recipientes contenedores de 
GLP y que cuando la demanda es 
superior a la producción, se produ- 
ce una congelaci6n. 

Hay un modo de sacar el maxirno 
rendimiento a una instalación, y 
ello es utilizando un vaporizador. 
Este elemento no es otra cosa que 
un intercambiador de calor a través 
del cual se hace pasar el gas toma- 
do en forma líquida para que, al ser 
elevada la temperatura, se gasifique 
de forma forzada. 

Los más comunes son los de cir- 
cuito de agua caliente, que la utili- 
zan como elemento transmisor, ha- 
ciéndola pasar por un serpentín, al- 
rededor del cual existe gas líquido 
que va gasifichndose. 

Otro tipo es el eléctrico, que utili- 
za resistencias eléctricas blindadas 
-al lguaf que todo el aparellaje que 
es antideflagrante-, siendo el pro- 
ceso similar. 

Otros, como por ejemplo el de Ila- 
ma directa, están desechados por 
arcaicos y no deben emplearse por 
peligrosos. 

Todos tienen elementos comu- 
nes, siendo dos los principales a te- 

Estos gases no son tóxicos, 
aunque si producen axfisia 
por desplazamiento de 
oxígeno o consumo del 
mismo al quemarse el gas en 
un recinto cerrado sin salida 
de aire. 

Pintura asláltica 

ner en cuenta: la válvula contra in- 
vasión y la de seguridad. 

La primera esta situada en el mis- 
m o  circuito por el que va saliendo 
el gas, una vez gasificado, en direc- 
ción al consumo, pero si por cual- 
quier causa el nivel del liquido su- 
biera en exceso, esta válvula flota- 
ría (cosa que no hace) cuando circu- 
la en fase gas, y taponarla la salida, 
evitando así que el gas Iíq.uido Ile- 
gara a un punto de consumo incan- 
descente. Recordemos que, groso 
modo, son 270 veces el aumento de 
volumen al pasar de un estado a 
otro. Es preciso, por tanto, compro- 
bar esta válvula a fondo, pues fue- 
ron muchos los casos en los que se 
hizo necesaria la sustitución. 

La de seguridad debe también 
saltar a 20 kg/crn2, debiendo estar 
canalizada su salida hacia arriba. 

Una tercera <(válvula>) es el factor 
humano que, sin embargo, no se 
tiene en cuenta casi nunca. Dicho 
de otro modo, un vaporizador es un 
elemento extremadamente delica- 
do; si bien no es complejo se debe 
saber manejar y, sobre todo, no de- 
be ser manejado a ciegas o rurina- 
riamente. Si se analiza el nivel de 
conocimiento sobre la materia de 
los encargados de su funcionamien- 
to, puede haber muchas sorpresas, 
y esto, insistimos, es grave. Aten- 
ción, por tanto, a las instalaciones 
que tengan equipo de vaporizaci6n. 
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CORROSION 
En el apartado 6 hemos comenta- 

do los problemas surgidos al hacer 
las pruebas hidráulicas. Si tenemos 
en cuenta que los tanques tienen un 
espesor de chapa de 8 mm en ade- 
lante, podemos decir que diffcil- 
mente habrá perforacibn por corro- 
sión. Sin embargo, sí hubo zonas 
con corrosión y profundidad supe- 
rior e 3 y 4 mrn. 

Es fácil suponer cual es la conse- 
cuencia de esta corrosión en una tu- 
bería de acero estirado con un es- 
pesor rondando los 3 mm. 

Las causas son varias: terreno 
agresivo (y podemos garantizar que 
los hay), humedad constante, falta 
de protección pasiva adecuada (pin- 
tura) y encintado plástico, además, 
en el caso de canalizaciones, par 
galvánico y aquí, podríamos ade- 
más subdividir en un buen numero 
de aparatos, corrientes erreticas y 
relleno con arena no inerte, volve- 
mos a repetirlo. 

Formas de atajar este problema: 
pintura adecuada a toda la superfi- 
cie; enterramiento con arena inerte; 
utilización de juntas dieléctricas en 
caso de realizar uniones acero-co- 
bre (y aún en acero-acero) sobre to- 
do usado con nuevo; emplear áno- 
dos de sacrificio en canalizaciones y 
depósitos, estableciendo así una 
proteccibn catódica duradera. Tarn- 
bién se puede utilizar corriente im- 

presa paralizando, con ello, una oxi- puede llenarse de gas. Una chis- 
dación y en caso de instalaciones pa eléctrica canalizada a través 
nuevas se evitará la aparición. Aten- del conducto de la toma de tie- 
cibn, sin embargo, a la protección rra podrá incidir precisamente 
con corriente impresa, ya que, pro- en éste recinto. 
tegiendo las instalaciones conecta- - Existen y siguen mont6ndose 
das, ataca a las próximas existen- instalaciones sin ningún tipo de 
tes; por consiguiente, hay que estu- control ya que, en el uso domés- 
diar a fondo siempre los sistemas a 
emplear. Una buena protección de 
este tipo. incluso podna facilitar el 
enterrar tanques y canalizaciones, 
sin utilizar lecho de arenas inertes, 
ya que bastaría conocer el terreno 
para establecer la protección ade- 
cuada, esto es algo que la Adminis- 
tración deberá considerar, puesto 
que habría un ahorro considerable 
de tiempo y economía, ganándose 
también en seguridad. 

CONCLUSIONES 

Hemos dado un repaso a una se- 
rie de apartados y vamos a insistir, 
por Último en una serie de puntos 
que pueden y deben tenerse en 
cuenta al proyectar o convivir con 
una instalacibn de gas: 

- En el uso doméstico o industrial, 

tico, el porcentaje de botellas in- 
controladas es muy elevado y, 
en el industrial, los propios ser- 
vicios de mantenimiento efec- 
túan modificaciones y amplia- 
ciones fuera de normas o no re- 
gistradas. 

- Evitar, siempre que se pueda, 
instalaciones a menos de cota 
cero o establecer medidas preci- 
sas y eficaces, no simplemente 
figurativas. 

- Se deben tomar especiales me- 
didas precautorias al manipular 
fases Ilquidas en instslaciones 
industriales, dejando siempre 
estos trabajos a personal cualifi- 
cado y, aún así, establecer me- 
didas de prorecci6n para la vis- 
ta, ya que una emanación de 
gas, incidiendo sobre la cara, 
puede ser grave. 

no se deberá jamas mantener - Conviene insistir muchlsirno en 
las botellas o botellones en sen- las revisiones exhaustívas, que 
tido horizontal ya que, por razo- deben efectuarse en los propios 
nes obvias, el gas en fase Ilqui- aparatos de consumo. Es m u y  
da podría salir hacia consumo. frecuente detectar bajadas de 

- En laboratorios e instalaciones presión importantes como con- 
asépticas en donde, existiendo secuencia de fugas en los inte- 
puntos de consumo, se hace ne- 
cesaria una aireación, esta se 
deberá establecer mediante ca- 
nalización forzada y antidefla- 
grante. En  algunos casos se tra- 
baja a veces en ambiente presu- 
rizado. 

- No se deben utilizar uniones sol- 
dadas con soldadura blanda a 
base de estaño; deberá ser 
siempre fuerte para conseguir 
una aleaci6n m6s resistente. 

- Hemos hablado anteriormente 
de la ubicación de los dep6sitos 
enterrados y de sus pruebas hí- 
dráulicas periódicas y no  quisib- 
ramos dejar de mencionar la im- 
portancia que tiene la compacta- 
ción de la arena que cubre y Ile- 
na los huecos existentes. Trans- 
currido un tiempo, este material 
puede sufrir una compactacion 
natural, creando una cámara de 
aire entre el dep6sito y el forja- 
do superior. Si existe fuga en al- 
guno de los elementos de regu- 
lación y control, esta cámara 

riores como es el caso de las co- 
cinas industriales, por ejemplo. 
Otro caso es la no existencia de 
termopares en el encendido de 
calderas, o que éstos se e9cuen- 
tren deteriorados pudiendo acu- 
mular gas en el interior del ho- 
gar, antes del encendido. 
Otro error es mantener calderas 
de calefaccibn en garajes o zo- 
nas bajas, lo ideal sería cambiar 
la ubicación o establecer medi- 
das correctoras, no siempre son 
fáciles de realizar. 
Generalmente el fallo se suele 
encontrar en el factor humano, 
por descuido, excesiva confian- 
za o por bajar la guardia. Afortu- 
nadamente. si se tiene en cuen- 
ta el número de instalaciones 
existentes y el nivel de acciden- 
tes, la proporcibn es ínfima, es 
conveniente, por tanto, seguir 
fíelmente las normas existentes 
que, en este caso concreto están 
basadas en  experiencias de 
años. 
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